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Cimientos psicológicos para una  
cultura de paz 

Según la ONU, la cultura de la paz se define por unos valores, unas actitudes 
y unos comportamientos que rechazan la violencia. Mediante estas actitudes 
se previenen los conflictos y se trata de hacer frente a los problemas mediante 
el diálogo. 

A continuación, describiré algunas bases psicológicas para conseguir una cul-
tura de la paz y lo asociaré a las aportaciones que pueden hacer los educado-
res sociales desde su profesión en diferentes contextos.

Si tenemos en cuenta la teoría del apego de Bowlby (2014), la persona con 
el estilo de apego seguro transmite amistad, solidaridad y seguridad a sus 
próximos y estas características son la base de una convivencia pacífica. Des-
de la teoría del apego se puede fundamentar una estrategia que vaya desde la 
crianza dando seguridad a la persona cuidadora para que transmita un estilo 
de apego seguro, hasta la creación de comunidades con un sistema social que 
sigue apoyando el desarrollo de apegos seguros. Asimismo, la comunidad 
o la sociedad que da seguridad, que tiene un sistema de protección social 
adecuado, que tiene un sistema de salud público que garantiza la atención a 
lo largo de toda la vida, que promueve la solidaridad, que promueve la educa-
ción pública gratuita y que es una comunidad o sociedad que incluso afronta 
las crisis más adecuadamente, tiene una capacidad de reorganizarse y rees-
tructurarse sin conflictos ni violencia. A eso se le llama resiliencia comunita-
ria, a esa capacidad de readaptarse en las crisis. Esta resiliencia comunitaria 
se da cuando hay solidaridad y un sistema de apoyo y bienestar social que da 
seguridad a sus componentes o miembros.

Los educadores sociales pueden hacer mucho en este sentido, desde apoyar a 
los cuidadores en situaciones perinatales negativas (esto es como poner una 
vacuna emocional para que la criatura desarrolle un estilo de apego seguro), 
hasta fomentar estructuras de apoyo comunitario, pasando por informar de 
las que ya existen.

Otra teoría psicológica que quiero mencionar es la que propone Bandura 
(2002). Según este autor, los seres humanos repetimos las conductas que 
observamos. Es por ello que para conseguir una cultura de la paz es impor-
tante que nuestros modelos a seguir tengan unas conductas pro sociales. Si 
nuestros líderes, modelos, familiares y, en definitiva, toda la gente que nos 
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rodea tiene conductas antisociales, reproduciremos esta conducta, y a su vez 
la gente que nos rodea repetirá nuestras conductas. Teniendo en cuenta esta 
teoría, observemos las conductas que tenemos alrededor y reflexionemos so-
bre cómo crear una cultura de la paz.

Desde un punto de vista pesimista, podemos observar que los medios de co-
municación no son un modelo a seguir ya que muestran modelos agresivos a 
la hora de comunicar y afrontar problemas. Para empezar, en los debates po-
líticos hay falta de diplomacia y se debate desde una cultura de gana-pierde, 
individualista y sin consenso. Los debates políticos de las últimas elecciones 
de las Elecciones Generales de España han estado llenos de agresividad, y 
el diálogo ha relucido por su ausencia. Lo mismo se puede decir sobre las 
campañas políticas, donde atacar al adversario ha sido la base del marketing 
de la mayoría de los partidos políticos. Son conductas que se oponen a crear 
una cultura para la paz y que si el resto de la sociedad repetimos, no estamos, 
desde luego, construyendo una sociedad pacífica.

He hecho referencia a la política, pero el discurso agresivo aparece en mu-
chos de los programas televisivos. Sobre todo, en aquellos más relacionados 
con los reality shows y programas de entretenimiento que televisan durante 
largas horas en ciertas cadenas de televisión, que lamentablemente tienen 
muy alta audiencia. Tampoco tenemos que olvidar las redes sociales, donde el 
anonimato da rienda suelta a todo tipo de comentarios, sin filtros y sin respeto 
ninguno en muchas ocasiones. 

Por todo esto, podríamos decir que muchas de las conductas que observamos 
en los medios de comunicación y redes sociales, que según Bandura tende-
mos a repetir, no ayudan a construir un ambiente de paz y una comunicación 
sana y asertiva en nuestras casas, barrios, lugares de trabajo y, en definitiva, 
en la sociedad en su conjunto.

Desde un punto de vista más optimista, un alto porcentaje de la población 
está comprometido con causas sociales y con profesiones altruistas. Una de 
las profesiones altruistas a las que quiero hacer referencia es la educación 
social. La mayoría de las personas que se dedican a esta profesión lo hacen 
desde un factor humano lleno de altruismo y empatía. Es una profesión vo-
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cacional y el alto burn out que se da en esta profesión puede ser más debido 
a las condiciones laborales que a la motivación que tienen hacia el trabajo en 
sí. Los educadores sociales se someten a altas ratios de usuarios por lo que es 
difícil llevar a cabo un trabajo sin estrés.

Los educadores sociales intervienen en muchos entornos sociales con per-
sonas de diversas culturas, edades y formas de vivir. Son, por ello, personas 
modelo para muchas otras, y gracias a sus características altruistas pueden 
“contagiar” conductas pro sociales a otros individuos.

Desde las conductas de los educadores sociales que intervienen en diferentes 
contextos se puede impulsar una cultura para la paz, y se puede crear una 
sociedad más empática, altruista y no violenta. Por todo ello, hay que educar 
entrenándoles en comunicación y en habilidades sociales. 

La asertividad es una de las habilidades que más hay que trabajar durante el 
grado de Educación Social, porque si bien son personas llenas de valores y a 
las que apenas hay que educar en sensibilización de inclusión y defensión de 
contextos desfavorecidos, son personas a las que sí hay que educar en habi-
lidades sociales para que puedan conseguir lo que se propongan y para que 
puedan ser modelos para otras personas.

Para acabar quiero mencionar la dimensión que Eysenck (1994) describió 
como psicoticismo. Antes de nada quiero aclarar que la dimensión psico-
ticismo no tiene nada que ver con las personas que tienen psicosis. Es una 
dimensión de la personalidad que nada tiene que ver con la esquizofrenia ni 
con ningún otro trastorno psicótico. Dicho esto, en el polo de los sujetos que 
tienen una alta puntuación en psicoticismo, encontraremos sujetos con altos 
rasgos agresivos, fríos, egocéntricos, impersonales, impulsivos, antisociales, 
con baja empatía y rígidos. Sin embargo, en personas con bajas puntuaciones 
en la dimensión de psicoticismo encontraremos sujetos que se caracterizan 
por ser altruistas, altamente socializadas, empáticas, reflexivas, cálidas, ama-
bles, responsables y poco agresivas. Teniendo en cuenta esta teoría, queda 
claro que las personas con bajas puntuaciones en la dimensión menciona-
da serían más propensas a construir una cultura de la paz. Sin embargo, las 
personas que tienden a tener puntuaciones altas en el psicoticismo crearían 
ambientes más tensos y, en definitiva, de conflicto y desasosiego.

Por lo tanto, el entorno familiar, institucional y social influye claramente en 
la constitución de la personalidad. También el entorno universitario será un 
lugar para influir en la construcción de la personalidad de nuestros estudian-
tes. Por ello, la universidad también puede ser un lugar adecuado para educar 
a los futuros educadores sociales en conductas más empáticas, cálidas y poco 
agresivas.

La educación social es una profesión en la que el profesional está continua-
mente en relación con las personas. Es una relación mucho más cercana de 
la que puedan tener los psicólogos y médicos en sus intervenciones. Por ello, 
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mediante la educación en un apego seguro, conductas pro sociales y habilida-
des comunicativas y, teniendo en cuenta la influencia que tienen en muchos 
contextos sociales, creo que se puede construir una parte de los pilares para 
conseguir una cultura de paz en nuestra sociedad.
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